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A CHRISTO
JESUS

CRUCIFICADO.
S) Oberano Señor , y dulcísi

mo Salvador nuestro , ya que 
con inefable amor os dignasteis 
ntorir lleno de oprobios y dolo

bres por nuestros pecados > haced,: 
que , ocupados siempre en me-' 
di car vuestra dolorosa pasión y 
muerte , olvidemos todo lo de 
el mundo , y que a Vos solo se 
dirijan nuestros pensamientos, 
palabras,y obras, paraque cedan 
en honra y gloria vuestra, y de 
vuestro santísimo nombre. Amen.



Ipse autem 'vulneratus est propter 
iniquitates nostras, atrítus est prop
ter scelera nostra : disciplina pa
cis nostra super eum , & li-vore 
ejus sanati sumus, Isaia. cap. 53.
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EXHORTACION
A EL EXERCICIO 

DE LA CRUZ.

Ermano mía , redimido 
con la sangre preciosa de Je
sús 9 supónganos que tu o yo 
por un deliro de lresa Mages-
L O

ftcad huviéramos merecido la in-:
dignación de el Rey, de mo
do que entregados á ios Mi
nistros de Justicia , atados de 
pies y manos , y cargados de 
cadenas , estuviéramos ya des
tinados y sentenciados a per
der í a vida entre crueles tor
mentos ; di me , si estando en
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esce can lastimoso estado , el 
Hijo de el Rey y Principe he
redero de la corona, compade
cido de nuestra desdichada su
erte , se ofreciese él mismo ¿ 
dar su vida por salvar la nues
tra , y muriese gustoso por li 
bramos de los tormentos v 
muerte , á que estábamos des»
!tinados, podríamos nunca oh A 

vidar la charidad , y* amor de l 
un Señor tan piadoso , y de un 
Principe tan amable ? Y si es
tando t-u ó yo valdados entina 
cama , cubiertos de asquerosas 
llagas, desanclados ya y sin es
peranza alguna de vida, llega
se un Medico tan singular,

$
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que no solo nos asegurase ser 
el baño de sangre humana el 
unico remidió para recuperar 
nuestra salud , sino que él mis
mo por charidad y amor 
acia nosotros ofccicse toda la 
sangre de sus venas > y se la 
dexase sacar, para bañamos en 
ella, perdiendo alegre la vida, 
por darnos la salud , y librar-! 
nos de la peste y mortal en
fermedad , que nos quitaba la 
vida , podríamos alguna vez 
pagar justamente esta charidad 
tan excesiva ? No asombraría a 
rodos, si mostrásemos á tan in»
>i£j?e bienechor no mas que
un frió , y ligero reconocí mi

m
o
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éneo ? No seríamos unos mons
truos de ingratitud, si nos ol
vidásemos de aquella sangre , 
que con amor inimitable ha vía 
ofrecido por darnos salud y vi
da este Medico tan compasivo? 
pues si estos afeólos naturales 
nos inclinan a esta tan justa > 
honesta , y debida correspon
dencia , y esto por la salud, 
que al cabo se ha de perder, 
o por una vida , que por ulti
mo se ha de acabar, saquemos 
de aqui, hermano mío, moti
vos para condenar el olvido, 
ingratitud, y desconocimiento, 
que tenemos con nuestro ado
rable Jesús, y amabilísimo Re-

-D
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dcmpcor,
Sabemos , que todos los 

hombres estábamos compre- 
hendidos en aquel crimen de 
tiesa Magcstad divina , que co
metió nuestro primer Padre, 
por el que todos erarnos hijos 
de ira , y objetos de la indig
nación de Dios , y que por lo 

i mismo cchos esclavos de el De-: 
monio , entregados a nuestras 
pasiones, y atados con los gri
llos y cadenas de la culpa, es 
cabamos ya desfinados , y sen
tenciados i morir eternamente: 
Sabemos también, que el mis
mo Hijo de Dios, el unigeni
to de el eterno Padre , el Prin-

-5T
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cipe y Señor de Cielos y tier
ra , compadecido de vernos en 
estado tan lastimoso , por sola 
su bondad y misericordia infi
nita se hizo hombre, y se ofre
ció a la muerte por nosotros, 
dando su vida en el madero 
santo de la Cruz , por librar
nos de el pecado, y por revo
car la ira de el Padre, y aquel: 
fatal decreto de muerte , que 
estaba contra nosotros. Este Se
ñor fue aquel Medico sobera
no , que conociendo .ser su 
sangre y su vida el unico re
medio, para que nosotros con
siguiésemos la salud y vida de 
la gracia, la ofreció miscricor-
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dioso, y en su pasión santísima 
se dcxd sacar coda la sangre 
de sus venas , para formar con 
ella y el tesoro de sus méritos 
infinitos un baño de sanare hu- 
mana y divina , con <pe pu
diésemos curarnos de las as
querosas llagas de las culpas, 
y librarnos de la enfermedad 

H mortal de el pecado. Pues di- 
me ahora ; como vivimos tan 
poco reconocidos a este Padre, 
Principe, y Señor tan amoro
so ? Como tenemos tan olvi
dados los tormentos , oprobios, 
y muerte , que con inefable 
amor padeció este Señor , por 
pagar lo que nosotros merecía-

M B
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mes ? Como es , que se nos 
pasan dias, meses, y anos, sin 
acordarnos de ios azotes , es
pinas , clavos, y Cruz, que su
frid por nosotros este Señor; y 
sín mostrar siquiera un ligero 
reconocimiento á la inmensa 
charidad , con que este Medi
co divino ofreció y dió toda 
su sangre , por nuestra salud H 
y vida ? O Dulcísimo jesús mió! | 
en que lo desmerecen Señor, 
vuestras fatigas, vuestras penas, 
vuestros dolores , que solo con 
Vos nos falta aquella atención, 
y correspondencia , que natu
ralmente tenemos unos con 
otros ? Yo no dudo, dueño de
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mi vida , que uno de los ma
yores dolores , que en vuestra 
sagrada pasión afligirían vues
tra alma santísima, sería cono
cer el poco aprecio , que ha- 
vian de hacer los hombres de 
los dolores y penas, que pade
cíais , de la sangre que derra
mabais , y de aquella inestima
ble vida, que con tanto amorí| 
ofrecíais por ellos.

Lloremos , hermano mió, 
lagrimas desangre por can ruin 
desconocimiento , lloremos es
sa tan fea, y monstruosa ingra
titud , y si hasta ahora noso
tros , atolondrados con las va
nidades de el siglo, hemos vi-

jf
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vido olvidados de las penasy 
dolores de nuestro dulcísimo 
Salvador, en adelante medite
mos continuamente su doloro
sa pasión y muerte , para que 
a su vista y rastreando por aquí 
lo incomprehensible de su amor 
acia nosotros , se encienda nu
estro corazón, y prorrumpa en 
aféelos de amor , alabanza , y j 
gratitud a un Señor can amo
roso , tan liberal , y compasi
vo.

Para esto, creo., nos pue
de conducir el hacer las mas 
veces, que se pueda, el sigui
ente excrcicio de la Cruz, que 
es en algo conforme al que
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hacia Ia V. M, Agreda , y pa
rece que con cuidado se ha di
vidido en estaciones, -no solo 
para que con mas facilidad, 
gusto , y devoción se pueda 
practicar , sino también para 
que si nos pareciese largo , 6 
no pudiésemos hacerle de una 
vez, se pueda repartir en dos 
6 mas veces > y para que , si M 
otra cosa no se puede , ande-£ 
mos á lo menos cada dia una I 
sola estación, pues , rumiando j 
después lo que hemos leído y 
meditado en ella 5 podrá ser 
bastante > para que nuestra al
ma se halle siempre bien ocu
pada en agradecer y sentir lo
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ló
que el Señor padeció por nu
estro amor.

Entablemos, pues, herma
no mió , esta tan santa devo
ción , que nos puede ser muy 
útil y provechosa i y a que te
nemos tanta obligación ; esfor
cemos , y trabajemos algo por 
la eternidad , que el tiempo 

fies breve, la vida es corta , y: 
| nos espera una estrecha y rigu- 
' rosa quenta de el tiempo per

dido, y de las culpas, que no 
estén bastantemente lloradas. 
Ofrezcamos a Dios este exer- 
cicio , que puede ser de dos 
horas, poco mas ó menos, en 
desagravio de tantas horas, co-
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mp gasean , y pierden los 
mórcales en inutiles conver
saciones , en juegos , en bay- 
les , y en otras diversiones 
muy dañosas a sus almas* Y 
si por nuestra desgracia hemos 
sido cambien nosotros de el 
numero de ios insensatos, ha
gamos este cxercicio de dos 
horas en satisfacción de los 
que teníamos algún dia por 
mas tiempo , por servir al de
monio , y á nuestras pasio
nes.

El Señor por su infinita 
bondad y misericordia nos 
conceda su gracia , para que
en todo tiempo le amemos, 

B
• '1 »>-» i. ~ y

rv
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le sirvamos , y adoremos , y 
a él sea toda la gloria , ahora, 

y siempre , y por todos 
los siglos , sin fin. 

Amen. Amen.

v//v*
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ADVERTENCIAS.
3? Ara hacer este santo cxer- 

cicio , debemos tener preve
nida una soga , corona , y 
cruz , pero si alguna vez no 
pudiésemos tener estas cosas 
amano, ó no nos hallamos en 
disposición de tomar las dis
ciplinas , que aquí se encar
gan , no por esto debemos de- 
xar de hacer este santo excr- 
cicio ; por que aunque estas 

" cosas no se deben despreciar 
por lo mucho que contribu
yen a la devoción , pero no
depende de ellas el mayor mt-
* Bz
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rico , y la principal ganancia 
y provecho de nuestras almas, 
que se puede sacar de este 
txercicío, sino de medicarlos 
dolores y afrentas de nuestro 
Salvador, de agradecer su ine
fable amor en haver dado la 
vida por nosotros , de llorar 
nuestras culpas, que fueron la 
causa de sus penas , y de pe
dir por los meritos de su pa
sión santistma aquellas gracias, 
que necesitamos, para amarle 
y servirle como debemos; si
endo todo esto á lo que úni
camente se dirigen las medi
caciones y oraciones de este 
vxercicio.
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Por lo mismo se advierte 
cambien , que nunca leamos 
atropelladamente > y con el 
fin de acabar las medicaciones 
y oraciones : siempre debe
mos leerlas con reflexión , 
acompañando con afeólos de 
el alma a las palabras de la 
boca, pues mas nos importa- 

jira andar asi una sola estación, 
" b estarnos quietos en una, 

que no correr sin reflexión 
por todas las estaciones de es
te exercicio.

Se advierte en fin , que 
despues de haver hecho mu
chas veces este exercicio , y 
sabiendo ya á que se reducen
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la medicación y oración en ca
da una de sus estaciones, po
dremos algunas veces hacer 
este exercicio de este modo; 
preparado y hecho lo demás 
que se dice para estar en el 
exercicio, y puestos en la pri
mera estación, principiar des
de luego á medicar sobre aque
llo mismo á que sabemos St 
reduce lo que se havia de le
er ; hacer ó rezar luego lo 
que se encarga acabada la me
ditación , y despues por aquel 
dolor , paso , ó pena de el 
Señor , que se há meditado 
pedirle humildemente la vir
tud de que tengamos mayor
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necesidad , y su gracia para 
vencer aquella pasión ó vicio 
que nos cause mayor daño; 
haciendo esto mismo en to
das y cada una de las estacio
nes. De este modo se podra 
hacer este exercicio en menos 
tiempo , sin necesidad de li
bro , y acaso con igual meri
to , pues aquél Señor, á quien 
deseamos agradar, pondrá en 
nuestras almas amor , devoci
ón , y ternura , para que nos 
entendamos y expliquemos con 
él, acaso mejor que atenién
donos a Jo que sé dice en el 
libro. Pero no nos fiemos de 
nosotros, seamos humildes, y
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aunque nos hallemos muy , 
aprovechados conviene hacer 

, el cxercicio algunas veces por 
este librito , que nos será muy 
útil , especialmente en los 

tiempos trabajosos de tri
bulaciones , y des

consuelos.
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Veré languores nostros ipse tulit, 
ir dolores nostros ipse portavit. 

Isaíf. cap. 53.
Absit mihi gloriari nisi in cruce 
Domini nostri Jesu-Christi.

Ad Galat. cap. 6.



-W

27

SANTO

DE EA CRUZ»
Revenida una soga, coro

na, y cruz , y puesto de ro
dillas a los pies de jcsu-Chris- 
to, ce persignaras, y dirás la 
Confesión, y el Adío de Con
trición con mucho fervor y 
dolor de tus pecados ; luego 
postrado en tierra pedirás á 
Maria Santísima te alcance de 
su divino Hijo eficaces auxi
lios para hacer este santo exer- 
cicio con devoción , y por SO

TO'
=Ü
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lo el fin de agradarle , y de 
agradecer y alabar sus infini
tas misericordias : en levan
tándote tomaras una discipli

na , diciendo el Psalmo. 
Misere , y hecho esto 

pasaras a la

ESTACION I.

EN EL SANTO
CENACULO.

Cv Onsidera, Alma Christia

na , como nuestro dulcísimo 
Jesús, y amabilísimo Redemp
tor . despues de ha ver vivido

v ' " ' '-atW



29

creinca y tres anos entre no
sotros , baviendo predicado y 
ensenado su divina ley , y 
colmado a todos de innume
rables beneficios , viendo se 
le acercaba aquella hora que 
tenía tan deseada, de padecer 
y morir por los hombres, 
aquienes siempre havia ama
do con la mayor ternura; qui
so seguir amándoles asi hasta 
la muerte , y manifestarles en 
el fin de su vida lo excesivo 
de su charidad , dándoles las 
ultimas y mayores pruebas de 
su amor ; y asi la tarde antes 
de el dia en que havia de 
morir , congregados sus Dis-
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cipulos €11 el Cenáculo , y 
despues de celebrar la cena 
legal, para Cumplir y conclu
ir con ella las ceremonias de 
la antigua ley ; dexando su 
manto, ceñido' con una toalla, 
y echando agua en una va
cía, principio , puesto de ro
dillas, a lavar los píes desús 
Discipulos sin exceptuar los 
de aquel traidor , que je ce
nia vendido* Concluido este 
humildísimo acto, y volbien- 
do a tomar.sus vestiduras,ce
lebro aquella ultima Sagrada 
Cena, en que además de otros 
admirables mysterios , y Sa
cramentos , instituyó el inc-



sable mysterio > y adorable Sa
cramento de el Altar > dispo
niendo por medio de su om
nipotencia este modo de que
darse entre nosotros Sacra
mentado z por que su muerte 
no le privase de las delicias, 
que tenía en estar con los hi
jos de los hombres. Desaho
gado (digámoslo asi ) con fi
neza tan inaudita su corazón 
amante | habló por ultima vez 
a sus Discipulos palabras lle
nas de amor y de dulzura, 
confortándoles , y animándo
les para las vecinas tribula
ciones con la esperanza cierta 
de su resurrección , y seguri-
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dad de el premio que les te
nía preparado, y haviendoles 
encargado que cubicsen enere 
sí paz , unión, y charidad, y 
despuet de haver rogado por 
ellos a su Eterno Padre , pasó 
a despedirse de su Santísima 
Madre , pidiéndola postrado 
su bendición y licencia , pa
ra ir a padecer y morir.:: Mi
ra , Alma , mira primero al 
Señor de todo lo criado , no 
solo por tu amor echo hom
bre , sino postrado a los pies 
de los hombres , lavando, 
enjugando , y besando los pies 
de unos pobres pescadores, y 
los de un judas, pies los mas

D



alevosos y trayclores que vio 
la naturaleza» Adora después 
aquella incomprehensible ca
ridad , con que dispuso y qui
so quedarse Sacramentado, 
para ser nuestra vida, susten
to , y consuelo j al mismo 
tiempo que los hombres es
taban preparando ya las so
gas, espinas, clavos, y cruz, 
para quitarle la vida. Final
mente mira, qual seria la pe
na de la Santísima Virgen al 
ver a su Hijo postrado á sus 
pies, que la pedia una licen
cia can sensible ; con quanto 
dolor daría esta Schofa su be
neplácito ; y qual se pondría
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su dcrnisimo corazón viendo 
partir a la lumbre de sus ojos 
a padecer , y morir.

dhora meditará? por un 
rato sobre lo ijue has leído, y 
en referencia de baver lab ado 
el Señor los pies a sus Disci 
pufos, y de bases se puesto con 
inefable bondad d los pies de 
Judas , andaras algo de rodi 
lias, y luego te postrarás , y 
besaras la tierra , considerán
dote á los pies de todas las 
criaturas , y jungándote por 
mas ingrato ?t tu Dios, que to
das citas. Despues redarás pu
esto en cru^ tina" estación al 
Santísimo Saerdnknto , en ac-
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don de gracias de este inesti 
mable beneficio : y hecho esto. 
dirás lo siguiente,

ORJCION.

Dulce Jesús mío , ena
morado dueño de las Almas, 
yo os alabo y glorifico por ■ 
aquella profundísima liumilr- Á 
dad , con que, para hacerme 
amable esta hermosa virtud 
y para confundir mis pensa
mientos de soberbia , os in
clinasteis á lavar y besar los 
pies de unos pobres Pescado
res > haciendo lo mismo con 
los de el mas i nía me , y ale- 

Cz
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ve de los hombres; pero co
mo podré, Señor, alabar bas
tantemente aquel exceso de 
amor , con que dispusisteis, 
antes de morir, quedaros en
tre nosotros Sacramentado ? 
Quando el infame Discípulo 
esta tratando de venderos por 
un vil precio , quando los 

K hombres están maquinando 
los medios mas crueles de 
quitaros la vida , entonces, 
Señor , disponéis, y hacéis á 
ios hombres el mayor de los 
beneficios, que puede hacer
les vuestra soberana omnipo
tencia? Aun sabiendo, Señor, 
y previendo las ofensas, sacri-

ir
'

Blr



Iegios , desacatos, e irreveren
cias , que se ha vían de hacer 
contra vos mismo en ese ado
rable Sacramento, y las que 
vo miserable he cometido, os
v J
quedáis entre nosotros , para 
darnos en vuestro Sagrado 
Cuerpo , y preciosa sangre 
quanto podéis , sabéis, y re
neis , que darnos ? O Abismo 
insondable de amor! O cha» 
ridad incomprehensible de un 
Dios amante! Por esta misma 
vuestra charidad os suplico, 
Señor, me lavéis de las man-

piéis mi alma y mi corazón 
de todo lo que puede osen-



m W
ZL •

der la pureza de alma y cu
erpo , que necesito , para re- 
civiros dignamente en el Sa
cramento : concededme vivos 
y continuos deseos de hospe
daros en mi alma Sacramen
tado , para que inflamada con 
el fu eoo de vuestro amor, 
corresponda yo agradecido á 

fj' raucos y tan grandes bencfi- H 
** dos ; dadme , en fin , tanto ^ 

dolor de ha verme apartado 
de Vos por la culpa , como 
tubo vuestra purísima Madre, 
quando fue preciso separaros 
de aquella Soberana Señora, 
para ir á padecer ; que con
esto espeiro 22radaros en estab

m
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vida, y despues alabaros por 
toda la eternidad en la , otra.
Amen.

Bendito y alabado sea el 
Santísimo Sacramento de el 
Altar, y la purísima Concep
ción de Maria Santísima Se
ñora nuestra , concebida sin 
mancha de pecado original 
en el primer instante de su 
ser natural. Amen.

° .;
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ESTACION II.

EN EL HUERTO 

DE

GETHSEMANL

¡1

CvOnsidera, Alma ehristiana, 

como acabada aquella myste 
riosa Cena , y despedido de 
su bendita Madre, salió el Se
ñor de aquel santo luguar, 
se fue con sus Discipulos al 
Huerco de Gethscmaní , en 
donde sabía le ha vía de ha
llar el Discípulo traidor. Allí 
comenzó a entristecerse, y a

-W
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temer 9 y tomando consigo a 
los tres mas amados Discipu
los les manifestó la mortal 
tristeza y amargura , de que 
estaba poseído su corazón; 
apartándose luego un poco 
de ellos , puesto de rodillas, 
y postrado sobre su divino 
rostro , oró á su Eterno Pa
dre explicando en estas pala
bras su congoxa , y sentimien
to : Padre mió , si es posible, 
pase de mi este Cali% , mas no 
se baga mi Voluntad , sino la 
tuya. Hizo el Señor por tres 
veces esta oración , pero en 
la tercera y ultima vez, apre
hendiendo con la mayor vi-



veza los dolores, ignominias, 
y tormentos , que iba a pa
decer por los hombres , y 
viendo al mismo tiempo en
tre estos los muchos qué se 
havian de perder , con todas 
las maldades, y abominacio
nes que havian de executar, 
fue con esta vista y represen
tación tanta su pena , y su 
dolor , tanta la angustia de 
su corazón , y tan fuerte la 
aflicción de su espíritu, que, 
abiertos en fuerza de ella ro
dos los poros de su cuerpo, 
lie£0 a. sudar sangre de mo-j b 5.
do que sus preciosas gotas 
corrían hilo a hilo hasta la
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cierra. Concluida la oración, 
llegó luego un esquadron de 
gente armada , precedido de 
el mas infame de los hom
bres , para prender al Señor, 
quien desamparado de sus dis
cipulos, y arremetido de aque
lla tropa de hambrientos lo
bos , fue cruelmente atado U 

*-? con cadenas y cordeles, y re -A 
^ deado luego de toda aquella 

vil canalla, le llevaron con la 
mayor algazara como si fuese 
el mas infame tnalechor. Pro
cura , Alma mia , acompañar 
a este Señor, que se halla so
lo en el Huerto, cercado por 
ti' de mortales tristezas , y

-ZWi- *P
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congoxas ; y sigúele despues 
por el camino y calles de Je
rusalén , mira que va preso, 
y maniatado por tu amor.

A{editaras , y despues di 
ras tres 'veces el Padre nues
tro , en Veneración de las tres 
Veces que oro el Señor en el 
Huerto. Haras un año de con 
tricion , doliéndose de Veras de 
baVer buido j dexado al Señor 
como los apostóles muchas Ve
ces con tus culpas y pecados 
luego redaras un Padre nues
tro por todos tus enemigos , a 
quienes perdonaras de coraron, 
imitando algo en esto la bemg- 

1 tildad j con que el Señor red-

...

-W
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vio a Judas 5 ¿¡Mando te entre
gaba d sus enemigos. Despues 
te pondrás una soga al cuello 
en memoria de que el Señor 

fue preso y atado por ti, y di- 
ras lo siguiente•

ORACION.

E) benignísimo Jesús! quan

do os considero en el huerto 
puesto en tan mortal agonía, 
y sudando gotas de sangre, 
enciendo, Señor y vida mia, 
que vuestra charidad ha sido 
la primera en sacaros sin yerro 
y sin cuchillo esa sangre, que 
se derrama por mi, y que el
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gravísimo peso de mis enor
mes c ñipas es , el que ha 
hecho reventar vuestras ve
nas , que ofrecen misericor
diosamente ese precioso licor 
para mi remedio ; pero aun
que esto ) Señor, lo entiendo, 
y lo conozco, yo en vez de 
amaros, y adoraros, y en vez 
de agradecer lo mucho que : 
me amais , imito a los disci
pulos en dexaros ; y tofen
diéndoos a cada paso , no 
hago otra cosa que huir y 
apartarme de Vos , que es lo 
mismo que apartarme de mi 
luz, de mi vida, de mi paz, 
de mi consuelo , y de todos

I*
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mis bienes; confieso , Señor, 
mi desvarío , y por aquel 
amor Con que quisisteis ser 
atado y preso por mi, os su
plico me atéis, Dios mió, con 
las fuertes pero dulces liga
duras de vuestra graciá, para 
que jaulas pueda apartarme 

j de Vos ; prendedme, Señor, ; 
a con la cadena de vuestro g 
I amor, para que no cese de I* 

alabaros en esta vida, y en la 
otra os adoré eternamente. 
Amen.

Bendita y alabada sea la 
pasión y muerte de mi Señor 
Jesu-Christo, y los dolores y 
angustias de su purísima Ma-
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dre, María Santísima, Señora 
nuestra, concebida sin man
cha de pecado original en el 
primer instante de su ser na
tural. Amen.
- VVV_ . /, V; " I , , ) - v

Asi se concluirán todas Us 
siguientes Estaciones.

* * * *
* * * * *

* * * *
* *

* *
*1
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ESTACION III.

EN CASA DE

ANAS*

49

L/ Onsidera, Alma Christia
na , como llevaron al Señor, 

|| asi maniatado y preso, a ca
sa de Anas , que era suegro 
de el Pontífice, presentándo
sele como un hombre male- 
chor, y facineroso. Estaba el 
Señor en la presencia de este 
iniquo Juez con profundísima 
humildad , y respondía á las 
preguntas,que le hacía , con
inefable mansedumbre; pero 

D
ff
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con todo uno de aquellos Mi
nistros , levantando la mano, 
dio al Señor de la Magestad 
una cruel bofetada , y le di- 
xo: asi respondes al Pontífices} 
llevo el Señor con invencible 
paciencia este abominable de
sacato , y solo le dixo con to
da charidad y mansedumbre : 
si bable mal , muéstrame en 
qne ; y si bien , por que me 
hieres ? Alma mia , ya ves á 
tu Dios afrentado y abofe
teado por tí z, admira tal pa
ciencia y humildad ,, y pídele 
que todos te injurien y te des
precien por su amor.

Medita, ¿Iqui dirás tres

E
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Veces el Padre nuestro , for 
todos los que te han ofendido, 
doliendote de no baVer llevado 
las ofensas con la facienda 
cbristiana , que debieras. Te 
dar as una bofetada en memoria 
de la que dieron al Señor , y 
luego dirás la siguiente.

ORACION.

O Pacientisimo Jesús, que 

por amora los hombres qui- 
sistes ser presentado como si 
fueses reo en tan injusto Tri
bunal, y por ellos sufristes la 
cruel bofetada de aquel hom
bre ingrato , á quien acaba- 

Dz
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vas de favorecer z yo, Señor, 
y Dios mió, miro con horror 
ia sacrilega temeridad, y tor
pe ingratitud de este infame 
Ministro , pero al mismo ti
empo me confundo y aver 
guenzo, pues yo mismo , aun 
mas infame é ingrato que 
Maleo, haviendo recibido de 
vuestra divina piedad innu
merables beneficios , no he 
cesado de cometer con Vos 
semejantes alevosías , levan
tando sacrilegamente la ma
no contra vuestro divino ros
tro , quando descaradamente 
os he ofendido en vuestra 
presencia , y a vuestra vista.

m
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Bendita sea vuestra infinita 
bondad, que tanto me ha su
frido , y en vez de castigar
me , como merecía, solo con 
secretas inspiraciones me ha
bla vais al corazón , y como 
que amorosamente me decía 
is: si te be hecho mal, mués 
trame en que \ y si te he dado . 
infinitos bienes,por que asi me 
ofendes. Imprimase, piadosisí- | 
mo Señor, en mi corazón es
ta justísima queja, que tenéis 
de mi , para que agradecido 
siempre á los innumerables 
beneficios, que he recibido y 
recibo de vuestra soberana 
piedad, nunca tenga el atre-

;s3!í$p-



E
vimicnco de ofenderos , sino 
que de cada dia crezca en mi 
el deseo de serviros , y de 
amaros, para alabar vuestras 
inefables misericordias por 

toda la eternidad.
Amen.

6
Bendita, y alabada sea &c. ■H

S1
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ESTACION. IV. 5$

EN CASA DE

CAIPHAS»
CvOnsidera , Alma , como 

despues de ser examinado, y 
abofeteado el Señor en casa 

> de Anas, le llevaron atado y 
con la misma gritería y albo
roto á casa de Caiphás, que 
era Pontífice en aquel año, 
donde se havian juntado los 
Sacerdotes y ancianos de el 
Pueblo , ansiosos de ver pre
so á Jesús, y de hacer quan
to pudiesen para quitarle la

W
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vida; presentado el Señor en 
este Tribunal, y no hallando 
aquellos Jueces iniquos por 
los dichos de los testigos, aun
que falsos, con que apoyar, 
y colorear sus deprahadás in
tenciones , se levantó el Prin
cipe de los Sacerdotes , y le 
conjuró por Dios vivo para 
que les desengañase, y les di- 
xese claramente si era el ver
dadero Hijo de Dios; obede
ció el Señor por respeto a tan 
Soberano nombre, y con to
da modestia respondió que si 
lo era. Con esta respuesta se 
alborotó todo aquel diabolico 
Concilio, pues reputándola el

'•f
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Principe de los Sacerdotes co
mo la mas horrorosa blasfe
mia , codos juzgaron y decla
raron al Señor Reo, digno de 
muerte , y arremetiendo fu
riosos á el inocente Cordero, 
unos le daban de bofetadas, 
otros escupían en su divino 
rostro, otros le arrancaban sus 
cabellos : y por ultimo dota
do allí, y entregado á aque
llos ministros infernales, pasó 
toda aquella noche entre in
decibles injurias y desprecios; 
y para mayor burla, cubrién
dole su divino rostro, le da
ban bofetadas, y decían: adi
vina quien te dio. A esto se

-W
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anadió en esta misma noche 
y casa el ser negado el Señor 
por su discipulo Pedro. Mira, 
ó alma mía, tratado de blas
femo el Señor de todo lo cri
ado , y juzgado por ios honv 
brcs el Juez Soberano de vi
vos y muertos ; y quenta , si 
puedes, los escarnios y afren 
tas , que padeció en aquella 
noche portu amor.

Meditaras , y despues di
ras la Confesión con mucho do
lor de tus pecados, consideran
do que ellos son causa de lo mu - 
cho que el Señor padeció; y ha
ras un fervoroso aólo de Con
trición con esperanza firme en

-V.
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misericordia divina de ser 

perdonado por lo que el Señor 
padeció por ti. y en desagra 
Vio de las grandes injurias que 
en esta casa hicieron d tu Dios 
y Señor dirás el cantico , Be
nedicite omnia opera , €9Y. y 
luego la siguiente.

ORACION.

Dulcísimo Jesús de mi vi
da , resplandor de la gloria de 
el Padre, y espejo de su subs
tancia ! como es, Señor, que 
ese divino rostro adorado de 
los Angeles,y cuya hermosu
ra alegra la corte soberana,

;5T»
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es aquí arcado con salivas, in
juriado con bofetadas , y cu
bierto con un velo por escar
nio ? Bendito seáis mil veces 
por humildad y paciencia tan 
admirable ! pero como es, Se
ñor, que avista de tal exem
plo caben pensamientos de 
sobervia en mi , que soi solo 
ceniza, corrupción, y podre 
dumbre ? Vos , siendo Dios, 
escupido y afrentado por mi, 
y yo gusano vilísimo, un po
co de tierra, y polvo, quie
ro ser honrado, y estimado de 
todos ? O desatinado desvarío 
de mi corazón! curad, ó bu-
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bervia con el exemplo de vu
estra humildad , por que so
la esta medicina puede ser re
medio de mi dolencia. Mi
radme, Señor , como a Pe
dro , pues la summa miseria, 
en que me hallo , por llave
ros negado las innumerables 

j veces, que he despreciado vu~ 
A estra divina ley y preceptos, 
I es objeto bien digno de vues

tro corazón infinitamente c
pasivo. Volved, Señor ,
estros divinos ojosa esta ove
ja vuestra, que, por dexaros, 
se ha perdido tantas veces; 
para que por medio de esa 
vísta de maravillosa virtud,

Bg===-=^——-tKV" .-»7ÍT-—
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me arrepienta de todas mis 
culpas , y llore amargamente 
el llaveros ofendido, consiga 
la gracia de serviros en esta 
vida, y la de alabaros eterna
mente en la otra. Amen.

j

j
-

Bendita, y alabada, &c. 

ESTACION V.

EN CASA DE
r

PILATOS-
C Onsidera, Alma , como 

haviendo pasado el Señor en
tre indecibles injurias , y de-
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sácanos , aquella dolorosa no
che, otro dia por la mañana 
le llevaron atado como esta
ba , y cercado de Soldados y 
Ministros de Justicia, á casa 
de el Presidente Pilatos. Aquí 
fue el Señor nuevamente acu
sado por aquelllos hombres 
iniquos , alegando contra el 
falsedades y mentiras , y a 
grandes voces pedían e ins
taban á Pilatos, que le con
denase a muerte; pero entre 
toda aquella contusión de 
voces, y a vista de tan falsos 
testimonios , estaba el Señor 
como un cordero mansísimo, 
sin escusarse, sin defenderse,

=SB
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y sin responder palabra , de 
modo que el mismo Juez se 
maravillaba de ver en el tan
ta paciencia , serenidad, y si
lencio ), en medio de la con
fusión y gritería de sus ene
migos. Atiende, Alma,, á este 
Señor , mira lo que te dice 
callando , y aprende bien lo 

: que te enseña con su silencio, j 
Medita.

¿4qui, para imitar en algo
al Soberano Maestro , has de 
proponer no disculparte jamas 
aunque seas acusado con false
dad y mentira, sino en caso de 
que d ello te obligue la con
cienciay por todo lo que has
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faltado en no callar , guando 
debías, í¿í>4í tres Veces el Pa
dre nuestro ,y harás un Aclo 
de Contrición, y dirás la si- 
guíente*

ORACION.

Inocentísimo Jesús, ena
morado ducho, Maestro , luz 
y guia de mi alma, pues que 
para darme á conocer lo im
menso de vuestra charidad, 
y para ensenarme con vues
tro exemplo lo mas pcrfc&o 
de vuestra divina ley, quisis
teis por mi amor ser llevado 
atado como el hombre mas
facímeroso por tantos tribuna- 

v.
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les de iniquos Juezes y oyen
do con inefable serenidad y 
mansedumbre los imprope

rios y testimonios falsos , y ca
lumnias que en todos ellos
se decían contra vos, sin con 
tradecirles, ni escusarosy dad
me , Señor, el que á vuestro 
exemplo, y por vuestro amor, 
sufra con alegría y resignación 
santa todo genero de despre
cios y calumnias , ó testimo
nios , que se levanten contra 
mi , y que conociendo1 que 
toda pena es corta respecto 
de la que merezco por mis 
culpas , calle a toda injuria, 
y me alegre en el abaumicn-

dir
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to, pues procurando en esco 
ir conforme a las lecciones, 
que me dais , tendré la glo
ria de agradaros, y espero te
ner la de alabaros eternamen
te. Amen.

Bendita, y alabada,

: ESTACION VI.

EN CASA DE

HE
Cv Onsidera , Alma , como 

conociendo Pilatos la inno
cencia de jesús , y oyendo 

E 2
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que era natural de Galilea, le 
embió á Herodes Rey de 
aquella Provincia , que se ha
llaba entonces en Jcrasalcn. 
Salid el Salvador atado y con 
la misma gritería y acompa
ñamiento de casa de Pilatos, 
y como todos deseaban que 
muriese en aquel dia , apre
suraban el paso , y llevaban A 
a su Magostad casi corriendo, ”1 

y con un desordenado tumul
to. Recibió al Señor aquel 
deshonesto y homicida Rey ai 
parecer con gusto y por que 
deseaba, verle , y que hiciese 
en su presencia alguna mara
villa , pero el Señor que le
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consideraba indigno de oir 
palabra de su boca, ni le ha
bló , ni abrió sus labios para 
desvanecer las acusaciones y 
cargos , que contra el se ha
cían ; dé lo que confundido 
y avergonzado el iniquo Rey, 
despreció al Señor , le cubo 
por loco , y le mandó vestir 
de blanco como a un hombre 
insensato y sin juicio , y asi 
vestido le bolvió á remitir 
otra veza Pilatos. Sigue, Al
ma mia , a tu Dios y Señor 
en estas idas, y venidas, mi
ra quantos son los desprecios, 
y las injurias que le hacen 
en todas partes , que sufre

t
4
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con inalterable paciencia por 
tu amor.

Meditaras te pondrás 
un palo en la boca, paraimi-

hablo palabra en casa de He
rodes j estarás en oración y si
lencio medio quarto de hora, 
haras un Jólo de Contrición,

jesús, Salvador mío, 
exemplo de toda virtud , y 
consuelo de toda tribulación! 
como pensaré yo que me ha
cen injusticia, en perseguirme,

ORACION.
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que me agravian en despre
ciarme , y me ofenden en 
aborrecerme , viendo os a 
Vos, Dios mió , perseguido, 
despreciado, y aborrecido por 
mi ? Como , Señor , podré 
quejarme de que padezco, 
aunque todo el mundo me 
afrente , me calumnie , y se 
levante contra mi , viendo 
que el mundo no puede ha
cerme injuria , ni levantarme 
testimonio , que primero no 
le levantase contra Vos ? por 
mi sois tenido por revolve
dor de el Pueblo, por Nigro
mántico , y endemoniado; 
por gloton y comedor z por
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hombre de mala casca , de 
malos tratos , y compañías; 
sois tenido por here ge , y 
por blasfemo ; y finalmente 
por Herodes y por toda su 
corte sois burlado , vestido, 
y tenido por un loco; pues 
de que podre yo criatura vil, 
y miserable , de que podre 
qucxamie , aunque todo el 
mundo me aborrezca, y me 
persiga? Concededme, Señor, 
por las innumerables injurias, 4 
que por mi padecisteis , el 
que viva siempre conforme 
con vuestra divina voluntad 
en todos los trabajos de mi vi
da , para que, aunque sea de

ysp.
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todos despreciado , no cese 
de bendeciros y alabaros, en 
esta vida y en la otra. Amen.

Bendita, y alabada , &c.

ESTACION VIL 

EN EL PATIO DEPILATOS,

DONDE FUE EL SEÑOR t

AZOTADO.

wOnsidera , Alma , como 
viendo Pilatos , que aquel 
ingrato Pueblo pedía a voces 
que muriese Jesús, cuyaino-
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cencía havla ya conocido, 
quiso ver si podia , sin qui
tarle la vida, aplacar la pasión 
furiosa de sus enemigos , y 
para esto mandó que le azo
tasen , creyendo que este cas
tigo sería bastante para satis
facer la rabia de tan crueles 
corazones. Executose esta sen
tencia con tanta impiedad, 
quanta se puede imaginar de 
unos hombres, que deseaban 
con tanta ansia el verle mu
erto ; y asi desnudando luego 
al Señor, y atándolo fuerte
mente a una columna , prin
cipiaron con tai furor y rabia 
a descargar golpes sobre aque-

-511*
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lias sagradas espaldas, que en 
breve , añadiendo azotes a 
azotes, heridas a heridas , y 
llagas a llagas, rasgaron y des
pedazaron aquella purísima 
carne, hasta verse los huesos, 
corriendo arroyos de sangre 
hasta regar la tierra, y teñir
se de ella por todas partes. 
Entra , hombre perdido , en 
este patio , mira bien a tu 
Padre, y a tu Dios , en tan 
sangriento y lastimoso estado, 
pero advierte, que tus peca
dos son las varas, correas, y 
cordeles, con que tu mismo 
azotas, rasgas , y despedazas 
su purísima carne , y haz

=3¡fe:
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quenta que el Señor asi azo
tado, y herido , vuelve acia 
ti con amor sus ojos afl gidos, 
y te dice>Hijo, no me acotes 
mas.

Este paso es muy doloroso, 
y asi te detendrás algo mas en 
el, mirando y acampanando al 
Señor con afeólos compasivos 

K de tu alma ; y por que no sea 
r todo consideración , ¿¿w 

disciplina con tres pausas , en 
memoria de las tres Veces que 
se mudaron les crueles Minis
tros acotando al Señor. Aca
bada la disciplina , te postraras 
en cru% y pedirás á su Ma
gostad con el mayor afeólo la-

A
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inoccntisimo Jesús j O 
dueño unico de mi vida! que 
espectáculo tan doloroso es 
para mi alma el veros, y con
sideraros en el patio de Pila
tos, tan azorado, herido, y 
despedazado por mi vilísimo 
pecador. Como , Señor y Dios 
mío , haviendo es dexado 
abrir vuestras adorables es
paldas con tanta multitud de 
azotes , y haviendo ofrecido

Ve con su preciosa sangre tus

ORACION.
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con inefable charidad los rau
dales de sangre, que por ellas 
corrían , por mi salud, y por 
mi remedio , he tenido yo 
aliento para ofenderos las in
numerables veces, que he pi
sado vuestra sangre despre
ciando vuestra santísima ley? 
fueron , Señor, tan pocos los 
azotes , que sufristeis por mi 
amor , que yo he tenido el 
sacrilego descaro de renovar 
con mis grandes y gravísimas 
culpas vuestros azotes , heri
das , y llagas ? 0 clemencia 
infinita de mi Dios j O bru
talidad asombrosa la mía i Ha
ced, Señor, os ruego, por lo
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que padecisteis por ini, que 
yo conozca bien la maldad 
de qualquiera ofensa contra 
Vos, para que continuamen
te llore en la mayor amargu
ra de mi corazón la multi
tud y gravedad de mis cul
pas pasadas , y para que en 

j adelante nunca me atreva á 
M renovar vuestras penas y do- 
I lores cometiendo aun la mas 

leve» concededme la gracia, 
de que mi alma os este mi
rando siempre atado á la co
lumna, sufriendo por mi con 
tanto amor tan cruelísimos 
azotes, para que vuestra pa
ciencia y sufrimiento me ani

se
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men en el camino de b tri
bulación y penitencia , y a 
vuestro amor corresponda con 
obsequios de continuo agra
decimiento en esta vida y en 
la otra. Amen.

Bendita y alabada ,
ESTACION WL 

EN EL PRETORIO, 

DONDE EL SEÑOR FUE 

CORONADO DE 

ESPINAS. .

Cv Onsidera , Alma , como
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pero
no bien satisfechos , con ha- 
ver azotado al Señor con tas
ca inhumanidad, le volvieron 
al Pretorio, y juntándose to
da aquella infame canalla de 
Ministros y Soldados dispu
sieron divertirse a costa de su 
paciencia, pues como le ha- 
vian oido decir que era ver
dadero Rey, quisieron hacer 
mofa de este titulo, y tratar
le por irrisión como tal: para 
esto, quitándole el manto, le 
pusieron sobre los hombros 
una purpura vieja, manchada, 
y andrajosa , y texiendo una 
corona de largas y agudas es-

*55$%?=



-EM-

É¿¿

Sz
pinas se la hincaron y clava
ron con crueldad nunca vista 
en su sagrada cabeza , de mo
do que como muchas espinas 
se quebraban al entrar , y 
otras llegaban hasta los hue
sos, taladrando y rompiendo 
por muchas partes el sagrado 
celebro, causó este tormento 
al Señor un intensísimo dolor* 
y uno de los mayores que pa
deció en toda su dolorosa pa
sión ; luego le pusieron en la 
mano una cana como cetro, 
y vestido asi como Rey de 
burlas, se arrodillaban ante el 
por mofa , y haciéndole bur
la , le decían: Dios te sálve,
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Rey de los judíos. Pero á tan
to ludibrio y escarnio aun ana
dian los mas insolentes desa
catos , que se . pueden imagi
nar, por que unos le escupían, 
otros le daban de bofetadas, 
otros por mayor ignominia le 
tomaban la cana, y le daban 
con ella en la cabeza, y to
dos á porfia se mofaban de él, 
le despreciaban , é injuriaban. 
Alma mia, mira bien , quan
to deberás amar á tu Dios, 
que padece por ti tales dolo
res, afrentas , y desprecios.

En este paso doloroso te pon
drás una corona de espinas , la 
soga al cuello , la cana en la 

Fz
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mano, imitando , como puedas, 
y meditando los dolores de el Se
ñor , y de quando a quando te 
dards una bofetada ; y en desa
gracio de tantas afrentas como 
el Stnor padeció , diras el can
tico , Benedicite, &c. o el de 
Gjor!a in excelsis Deo , Lcc. 
y luego la siguiente.

ORACION.

Charidad incomprehensi
ble de mi Dios i O paciencia 
sin medida de mi Redemptor! 
Vos , dulcísimo Jesús mió, 
Vos, Rey de Reyes, y Señor 
de ios Señores, coronado de

'v
rv
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cambrones , vestido, y traca 
do como Rey de burlas? Vos, 
Señor Omnipotente , verda
dero Dios, é Hijo de el Eccr- 
no Padre , asi escarnecido, mo 
fado , y vituperado de unos 
viles gusanos de la tierra ? Vos, 
Senos, Criador , y'ducho de 
todas las criaturas , tan igno
miniosamente vilipendiado d< 
unos hombres insolentes y 
con atrevimientos tan execra
bles ? y á vista de esto, y de 
la inefable mansedumbre con 
que ofrecíais vuestra cara a 
las bofetadas, y vuestro rostro 
á las salivas , no se confun
den los hombres , que solo

3ET m
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son polvo y ceniza , pecado, 
abominación , y miseria , de 
andar siempre llenos de pun 
ros de honor , y buscando 
coda la vida mayorías, delei
tes , regalos, y torpes e ini
quas satisfacciones ? Y yo que 
he sido en esto el mayor de 

. los insensatos no me avergu- 
g enzo ? O Señor, y Dios mió, 
™ que abominables parecen los 

desvarios de mi corazón a la 
vista de vuestra humildad, y 
de vuestros dolores i trocad
me ya , Señor , este misera
ble corazón , para que ena
morado de el admirable exem
plo de vuestro padecer, abor-

——AW
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rezca las glorias y mayorías 
de el mundo , sus deleites, y 
regalos, y solo halle gusto en 
ser despreciado , humillado , y 
abatido; desprecíe yo, Señor, 
por vuestro amor, todo lo que 
se llama punto y honra en el 
mundo , y solo ame lo que 
pueda hacerme semejante a 
Vos coronado de espinas 
afrentado, e injuriado por mi

) Wt

amor asi , conozco , he de

01

agradaros en esta vida, y es
pero merecer de vuestra pie
dad la corona eterna de la 
gloria. Amen.

Bendita,y alabada, C'Te.
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ESTACION IX,

EN EL BALCON, A DON 
de sacaron al Señor , 

y dixo Pilaros,

ECCE HOMO.
Cv Onsidera, Alma , como 

viendo Pilaros a nuestro due
ño Jesús tan herido y ensan
grentado de los azotes , tan 
ridiculamente vestido, y tras
pasada la cabeza con aquella 
corona de penetrantes espi
nas , hizo tal impresión en su 
animo figura tan lastimosa,o , 1

m



dixo al Pueblo en alca voz; 
Ecce Homo % ved el hombre, 
que tenéis por vuestro ene
migo, Pero aquellos corazo
nes de fiera en vez de enter
necerse con espectáculo can 
doloroso, empezaron todos á 
clamar, y decir a voces; qui* 
talo, quítalo., y muera , mue
ra Crucificado, Y dándoles 
despues a escoger entre Jesús 
y Barrabas , para soltar por ser

que juzgando podría mover 
a compasión a quantos le mi
rasen , mandó que asi, como 
estaba , le sacasen i un bal-
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Pasqua a uno de los dos, pi
dieron que mas bien se diese 
libertad á Barrabas , que era 
un hombre homicida y sedi
cioso , que no á nuestro ama
bilísimo Jesús. Alma n ir g co 
mo si te hallaras presen^ de
lante de aquel balcón , pon 
los ojos en tu dulcísimo Re
demptor , y mira quan aver
gonzado estaría con las afren
tosas insignias de Rey de bur
las a la vista de un concurso 
tan numeroso; mira su cuer
po sacratísimo todo encogido, 
ensangrentado , molido , y 
despedazado de los azotes; su 
divino rostro hinchado con



Uvas, aruhado con las espinas, 
arroyado con la sangre por 
unas parces reciente y fresca, 
y por otras fea y denegrida: 
mírale bien. Alma , y advier
te, que asi le han puesto tus 
culpas , y que tiene á bien 
padecer tantas afrentas , solo. 
por que tu te salves. Medita, 

Despues de meditar despa 
cio en este doloroso paso , ha- 
ras siete genuflexiones , incli
nándote hasta la tierra, y di 
ciendo: Bendito, y alabado sea 
mí Señor Jesu-Christo de to
das las criaturas , ahora , y 
siempre, y por todos los si-
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glos de los siglos. Amea. Y 
luego la siguiente,

ORACION,

Dulce Jesús mío, Sobe
rano Rey de la gloria! pudo, 
Señor, llegara mas alto pun
co una charidad , humildad , y 
mansedumbre ? Vos , Señor 
Soberano de Ciclos y tierra , 
hecho el ludibrio de el Pue
blo , tenido por el oprobio de 
los hombres , y reputado por 
mucho peor que Barrabas ? 
Pasmaos Ciclos, al ver por una 
parte tan grande abyección y 
humildad de el Hijo de Dios,

F
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vuestro pasmo y admiración, 
el ver , que yo , despues de 
conocer á este Señor, y saber 
que me crió , y me redimió 
a costa de tantos trabajos, 
afrentas, y dolores, le he des
preciado innumerables veces, 
estimando mas un vil interés, 
ó un deleite torpe, brutal, y 
momentáneo, que no a este 
amable Señor , que me ha 
colmado de beneticios , me 
da , y me tiene ofrecidos in*

y por otra h extremada ale 
vos!a é ingratitud de aquel 
Pueblo ciego , ingrato, y des
conocido á su bienechor: Pe-
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finitos bienes, Puede ha ver 
sido mayor mi ceguedad, mi 
villanía, y atrevimiento ? An
geles de el Cielo , Ecce Homo) 
ved en mi, Espíritus Sobera
nos j el hombre mas perdido, 
y el mas ingrato de los mor
tales. Pero Señor , Padre , y 
Redemptor mió , también a 
Vos llego , y digo con toda 
mi alma ; Ecce Homo > ved 
aquí a vuestros pies este in
fame pecador, lleno de con
fusión y dolor de haver pre
ferido tantas veces el asco y 
la corrupción a Vos mi due
ño soberano > pero pues os es
tá patente mi corazón , bien

m W
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conocéis , quanto siento , y 
quan vivamente detesto tan 
impia, y tan vergonzosa pre
ferencia; no desechéis , Padre 
amoroso, este pobre pecador, 
que cubierto de contusión, y 
con un corazón contrito y hu
millado , implora vuestra mi
sericordia , pidiendo os olvi
déis de sus pasadas ingratitu
des ; deseo , Señor, reparar en 
quanto me sea posible las in
jurias , que os he hecho; asis
tidme con vuestra gracia para 
que las deteste , y las llore, 
y para que en adelante siem
pre os sirva, y ame , pues 
con esto espero alabaros éter-
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ñámente. Amen.

Bendita, y alabada > &c.

ESTACION X.

ACOMBAÑANDO AL
Señor desde el lugar donde fue 

sentenciado a muerte basta 
la puerta Judiciaria,

Cv Onsídera , Alma , como 

el impio Pilatos > que conocía» 
y confesaba publicamente la 
inocencia de el Señor, temi
endo disgustar á los Judíos, 
que veía no estaban toda via 
contentos con los tormentos é

D
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injurias que havian hecho pa
decer á jesús , sentado en su 
Tribunal , pronunció senten
cia de muerte contra el Señor, 
mandando que fuese crucifi
cado, que era el suplicio mas 
cruel y afrentoso , con que 
eran castigados entonces los 
malechores. Dada esta senten
cia tan impia , al punto los 
fieros Ministros cargaron y 
pusieron sobre los hombros al 
Salvador una grande y pesa
da cruz que tenían preveni
da , pues pareciendo poco a 
su fiereza el que muriese en 
ella, quisieron que el mismo
la llevase - aunque veían que 

G
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apenas podia tenerse en pie 
por la mucha sangre que ha- 
vía derramado , y por los 
grandes trabajos que en aque
lla noche y dia ha via padeci
do ; asi 1c sacaron , y lleva
ban por las calles con una gri
tería y atropellamicnco increí
ble , tirándole de las sogas, 
ya para adelante por que 
apresurase el paso , ya para 
acras , por detenerle y ator
mentarle, compeliéndole con 
estas violencias y el grave pe
so de la cruz á dar muchos 
baibenes y i caer en tierra, 
pero luego le hacían levan
tar con palos, golpes , y bo-
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secadas , anadiendo cambien 
muchos oprobios de palabras, 
y ocros execrables desacacos. 
De esce modo acropellado, 
maltratado, y escarnecido ca
minaba el Señor con la cruz 
a cuescas, quando en una de 
las calles le encontró su purí
sima Madre, siendo entonces 
incomparable la pena , que, 
al verse Madre é Hijo, reei- 
vieron sus amanees corazones, 
el de el Hijo , por ver á su 
amada y querida Madre co
da llena de dolor y de amar
gura ; y el de la Madre, por 
ver á su unigénito adorable 
Hijo, can fatigado, y cubier- 

G2
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to de sudor) coronado de es
pinas , herido de bofetadas, 
lleno de asquerosas salivas, 
afligido, angustiado, y abru
mado con la carga de aquella 
cruz , y sobre rodo viendo 
que iba pregonado Como un 
infame malhechor, sentenciado 
ya á marir en el afrentoso 

z patíbulo , que llevaba sobre

xaban tomase aliento el man
sísimo cordero, y asi iba este

eles Ministros , sedientos de 
quitarle la vida, apresuraban

sus hombros; pero no tubie- 
ron el consuelo de poderse
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Señor tan desfallecido y des 
figurado, que parecía querer 
ya rendir la vida á las penas, 
y dolores, tanto, que temien 
do los Judíos se les muriese 
antes de llegar al Calvario, 
alquilaron a Simón Cirineo, 
para que le ayudase a llevar 
la Cruz, Procura, Alma mia, 
acompañar a ru Dios en éste 
para citan penoso y doloroso 
camino, compadeciéndote en
trañablemente de lo qne pa
dece por t¡, pues todo el pe 
so de cus pecados es la carga 
que mas abruma aquellos di
vinos hombros. Medica.

Jqui haras un 4óto de

■m
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Contrición ^ y redaras un Pa
dre nuestro , pidiendo a Dios 
que por la sentencia iniqua con 
que fue condenado a muerte, re 
juague a ti en el dia de la 
quema no segun tus meritos, 
F/'-w segun su infinita misericor
dia , y te libre de la terrible 
semencia de muerte eterna.
£o re pondrás al hombro la 
Cru%) y seguirás los pasos de 
el Señor con fervorosos afieBos, 
En reverencia de aquel doloro
so encuentro de ¡a Virgen, di 
ras tres Veces el Ave Maria, 
saludando y alabando aquella 
tristísima Señora. En la caída 
de el Señor , Volberds a decir

'3E
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f/ Alío de Contrición y postra
do en tierra ; y despues U si

PUlCHtC*
ORACION.

D

mi buen jesús, dueño so
berano de mi alma j Vos, Se
ñor , Autor de la vida , fuen
te y origen de coda justicia, 
Vos juzgado como Reo , y 
sentenciado a muerte infame 
de Cruz ? Vos , Señor , no 
solo aceptáis humilde tan ini
qua sentencia, sino que que
réis Vos mismo llevar sobre 
vuestros hombros la Cruz, 
en que haveis de morir ? pe
ro estos son los efectos de la

¡s
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charidad, y amor, que me'te
néis. Haveis tomado, S^nor, 
a vuestra quenta el satisfacer 
por mis* culpas , y por esto, 
siendo yod verdadero culpa
do, aparecéis Vos como Reo, 
y se pronuncia contra Vos 
sentencia de muerte , por li- 

. brarme á mi de la muerte 
m eterna , que yo tenía merecí - 
I da; tomáis en esa cruz sobre 

vuestros hombros mis peca
dos , para borrarlos todos cla
vado en ella , y ellos son la 
carga pesadísima , que os abru
ma , y os hace caer en tierra 
con el inmenso peso de su 
multitud, y gravedad. Mis pe

al ¿ ■ ■ W
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cados, ó Virgen purísima, son 
los que han puesto á vuestro 
santísimo Hijo tan afeado, 
desfigurado , y desconocido, 
y camina al Calvario a pagar 
y satisfacer con su vida la pe
na , que yo debía, O inefable 
charidad de mi Dios , digna 
de el mas vivo y perpetuo 
reconocimiento, y pagada por 
mi con la mas vil é ingratao
correspondencia! pero, dulcí
simo jesús mió , toda vía os 
oigo , que me llamáis y me 
decís amoroso , que si quie
ro ir en pos de vos . aue to-



quiero tomar , y recivo gus
toso la Cruz que me pongá
is , por que quiero serviros , y 
seguiros en el camino de la 
Cruz i es verdad , que nada

mi , por que es summa mi 
flaqueza y miseria , pero lo 
espero rodo de Vos, sobera
no Salvador mío, por que es 
infinita vuestra piedad , y mi
sericordia. Dadme, Señor, vi
vos deseos de padecer por 
vuestro amor, y haced que la 
memoria de vuestra Cruz sea 
mi consuelo y alegría, y que 
la participación de' vuestras 
penas y dolores sea mi gloria,
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mi descanso 3 mi parce, y mi 
herencia en esta vida , para 
que merezca participar con 
Vos de el consuelo y descan
so eterno de la gloria. Amen.

Bendita, y alabada , &c.

ESTACION XI.

DESDE LA PUERTA ]U 
diciaria hasta llegar al

Calvario.

C Onsidera Alma , como
despues de llevado el Señor 
por las calles de Jerusalén con 
el atropellamiento, mofa , y

Jj
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algazara , que se puede dis
currir , quando salía de la Ciu
dad por la puerta , que lla
maban Judiciaria , cayó otra 
vez en tierra, oprimido de el 
grave peso de la Cruz, y los 
crueles Ministros repitieron 
otra vez los golpes, coces, y 
bofetadas, para hacer que se 
levantase. Siguió despues el 
Señor su camino acia el Cal
vario , y aunque iba tan afli
gido , y tan lleno de dolores, 
se paró compasivo a hablar a 
unas piadosas Mu geres , que 
le seguían llorando , y las di- 
xo con ternura ; No lloréis 
por mi z Hijas de Jerusalén,



cayo tercera vez en tierra ya 
quasi sin aliento - todo desfa
llecido , y exanime ; pero 
aquellos hombres inhumanos, 
en vez de compadecerse , des
pues de darle muchos golpes, 
le llevaron arrastrando el ca
mino que falcaba* Sigue , Al
ma mia - los pasos , que da 
el Señor ; mira con quanta pe
na y trabajo camina y llega al 
Calvario ; junta tus lagrimas

sino llorad por Nosotras, y por 
Vuestros bííjos, que si todo es
to se hace en el leño Verde, en 
el seco qu¿ sera ? Llegó por 
tin al Calvario el Redemptor
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con las de su purísima Madre, 
y las de aquellas piadosas Mu* 
geres - que le lloran, y siguen 
compasivas; y ten siempre mui 
presentes aquellas palabras de 
Jesús i que si esto se hace en el 
leño Verde, en el seco , que se 
hará} Medita.

Jqui considerando al Señor 
caldo en tierra , te postraras 
haciendo por un rato compañía 
d su Modestad, Despues hards 
un Jilo fervoroso de Contri
ción por tus pecados , conside
rando las palabras que el Señor 
dixo d aquellas piadosas JS/íu- 
geres. Luego postrándote otra 
ve%, redaras tres Veces el Pa*

*5
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dre nuestro , considerando la 
tercera calda de el Señor , y 
con esto dirás la siguiente•

ORACION.

Pacicntisimo Jesús ! co
rno , Señor , no me deshago 
en lagrimas, y se me parte el 
corazón de dolor, al veros asi 
atropellado i caído en tierra, 
pisado , y ultrajado por mi ? 
Es posible, dueño mió, que 
conociendo yo que caéis tan
tas veces en tierra oprimido 
de el insoportable peso de mis 
repetidas maldades, y que por 
ellas se repiten contra vuestra
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adorable persona ios golpes ? 
ultrages, y desacatos , he de 
estar con todo can insensible 
á vuestras penas , que , ha
ciendo poco caso de haveros 
tantas veces ofendido, he de 
repetir cada dia el ofenderos, 
añadiendo sin vergüenza cul
pas a culpas ,, y pecados & 

pecados ? Hasta quando, Se- g 
hor y Dios mió, ha de durar * 

esta mi insensibilidad, y obs
tinación en la maldad ? Ceda 
ya la dureza de mi corazón á 
tantas pruebas de amor , co
mo me dais en lo mucho , 
que por mi padecéis, y al mis
mo tiempo imprimid , Padre
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amoroso, en mi alma un sa 
lüdable temor de vuestra rec- 
cisima justicia , haciéndome 
conocer, que si en Vos, sien 
do inocentísimo y verdadero 
Dios, son mis culpas la causa 
de tantas penas y dolores, so
lo por haveros encargado de 
satisfacer por ellos, qué efec
tos no causaran en mi , qué 
penas y tormentos no me 
acarrearan por toda la eterni
dad , si llega la muerte , y 
me coge leno arido y seco 
sin la unción y jugo de vues
tra gracia , y sindiaverlas la
vado con vuestra sangre , y 
borrado con mis lacrimas?o

H
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Viva , Seaorpenetrado has
ta lo intimo de mi alma con 
este santo temor , para que 
aborreciendo la culpa ,, que 
puede ocasionarme esta eter
na desdicha , y arrepentido 
de ha veros ofendido, siempre 
os sirva , y ame , y eterna 

> mente os alabe. Amen. 
Bendita - y alabada - &c*

ESTACION XII,

EN EL MONTE CALVARIO 
donde clavaren al Señor 

en la Cruz,

D

Cv Onsidcra , Alma , como

JL
582'*
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teniendo ya al Señor en ci 
Calvario , principiaron luego 
a desnudarle con tal inhuma
nidad , que al quitarle la tu
nica, que estaba ya pegada a 
la sangre seca y fría de las he
ridas , y por ser larga y cer
rada era preciso sacársela por 
la cabeza, no solo renovaron 
todas las llagas de aquel sa
cratísimo cuerpo, sacando pe
gado á ella el sagrado cutis, 
sino también todas las heridas 
de su sacrosanta Cabeza, por 
que arrancaron tambieíi con 
la tunica la Corona de espi
nas, que luego despues con 
otra nunca oída crueldad le 

H2
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a poner y sixar,
lió

voibieron 
abriendo con esco llagas sobre 
llagas j y anadiendo dolores a 
dolores. Asi desnudo manda
ron tender al divino cordero 
sobre el ara de la Cruz , y 
con duros clavos atravesaron 
sus benditas manos y pies, 
traspasando al mismo tiempo 

i con las martilladas y golpes* 
el corazón purísimo de su 
bendita Madre. Enclavado el 
Señor f lo levantaron en alto, 
y fixando la Cruz en un ho
yo, que havian hecho, que
dó nuestro adorable ducho 
pendiente de tres clavos, des
nudo, y expuesto al público

ser
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delante de un concurso de 
gentes innumerable, que ce
lebraba con mofas, escarnios, 
y con una insolente alegría 
el verle tan cruelmente cru
cificado. Con el golpe de la 
Cruz, y el peso de el cuerpo 
se abrieron todas sus heridas, 
derramando sangre por todas 
ellas , y mucho mas por las 
que recientemente havian 
abierto los clavos en pies y 
manos. Llega , Alma mia , al 
pie de la Cruz, y pues en ella 
ves patente la fuente de la 
divina misericordia en tantos 
raudales de sangre , que se 
derraman para tu remedio,
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lavate , y purificate en ellos 
de las inmundicias de las cul
pas, Mira quanto debes abor
recer el pecado , causa unica 
de verse el Señor puesto en 
una Cruz, y can angustiado y 
afligido el corazón de su pu* 
risima Madre ; mira en fin, 
quanto debes amar a tu Dios, 
que quiso ser tan cruelmente 
herido, y crucificado por ru 
amor. Medita.

uiqui bar as una disciplina 
en memoria de el inmenso dolor 
que tubo el Señor quando , al 
quitarle la túnica , renovaron 
todas sus llagas. Despues an~ 
dar as como dte% pasos de ro-
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¿illas en memoria de que lle
varon arrastrando al Señor des 
de donde le clamaron hasta don
de le levantaron en alto, Des 
pues estendiendo lós bracos en 
tu Crti% estarás como clavado 
en ella por medio quarto de ho
ra , o lo que pudieres sufrir , 
considerando al Señor de toda 
Magestad clavado en la Cru% 
por m amor; y despues de esto 
en desagravio de las mofas, e 
irrisiones que hicieron al Señor 
al verle crucificado, dirás siete 
Veces con la mayor ternura de 
tu coraron ; Alábente , Re
demptor de el Mundo , los 
Angeles y todas las criaturas
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de eí Cielo y de la tierra, 
por rodo lo que te dignaste 
padecer por salvar mi alma ; 
y luego, la siguiente.

ORACION.

Salvador mió, y Redemp- 
tor n io ! Que corazón havrá 
tan de piedra, que no se par
ra de dolor , viendo lo que 
padecéis en esa Cruz por el 
hombre ? Yo os miro, Señor, 
y Dios mió, pobre, desnudo, 
todo desollado, herido, y ba
ñado en sangre por mi ; os 
considero , Rey eterno de .la 
gloria-, cosido á un madero

fe
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vuestros sagrados miembros se 
puedan socorrer unos a otros, 
pues si carga ei cuerpo sobre 
los pies , se desgarran estos 
con los clavos de que están 
atravesados, y si carga sobre 
las manos se rasgan mas sus 
heridas al peso de vuestro 
cuerpo; para la cabeza tras
pasada de dolores no reneis 
otra almohada, que puntas de 
agudas espinas, que, al redi

mas penetrantes ; para vues
tras entrabas abrasadas con 
una ardiente sed , que se aug
menta por instantes por la
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sangre que sale de vuestras 
venas, no se halla otro refri
gerio , que el de la hiel y vi
nagre > nada , en fin veo en 
Vos , dueño soberano , que 
no sea pena y amargura , y 
en vuestro semblante 3 y res-* 
piracion se manifiesta clata- 
mente la inexplicable angus

ti tia en que os halláis > por que 
” sobre tan grandes tormentos 

de el cuerpo afligen á vues
tra santísima Alma otros sin 
comparación mayores ; veis, 
que vuestros enemigos , des
pues de blasfemaros , palme
teando y con risadas celebran 
vuestro padecer , y vuestra

ír
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muerte; que los discípulos se 
os han huido; que los Apos
tóles os han dejado ; veis la
extrema congoxa y summa 
aflicción en que se halla vues
tra presente dolorida Madre, 
y que hasta vuestro eterno 
Padre parece que os ha de
samparado: se os junta a to
do esto la summa pena de ver 
la perdición de judas > la ce
guedad de los judíos, y la 
quasi general ingratitud de los 
hombres en todos los siglos; 
la de ver pisada entonces y 
despreciada despues aun de 
los mismos Christianos esa pre- 

que derramáisciosa sangreD



la de ver los horribles sacrile
gios , culpas, y pecados con 
que en todos tiempos havia

y ofrecéis amoroso por precio

ria* O Señor , qué angustia 
la de vues tro espíritu ! O qué 
pena tan desmedida , juntan-! 
doseos a los dolores inex pii- * 

cables de el cuerpo esca sum
ma angustia de el alma ! O 
Amor mío , y ducho de mi

lleno de oprobios , dolores,
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y desconsuelos í O Reyna y 
Señora de las virtudes, Madre ¡ 
verdadera de el amor hermo
so , triste y afligidísima Seño
ra , por el summo dolor que 
padeciste al pie de la Cruz, 
alcanzadme , que sienta en
trañablemente los dolores de 
vuestro Santísimo Hijo, y los 
vuestros , que llore de todo 
corazón mis culpas , y que 
únicamente ame al que quiso 
ser crucificado por mi amor, 
para que en tu compañía con
siga amarle , y adorarle por 
toda la eternidad. Amen.

Bendita y y al abada sea &c.
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ESTACION XIII.

SOBRE LAS SIETE PALA- 
bras } que el Señor dixo 

en la Cruz.

Considera, Alma ,1 como

el Señor, que toda su vida 
nos havia enseñado' con su 
doctrina y exemplo, quiso se

is guir enseñándonos basta la 
muerte , aunque en medio de 
tan immensos dolores, y cer
cado de tancas angustias co
mo se hallaba, estando cruci
ficado» Oigamos pues con hu
milde docilidad los documen
tos, que nos da, en siete pa



m
127

labras que dixo en la Cruz, 
estando para morir. La pri
mera fue, decir * Padre mió, 
perdonadlos, por que no saben 
lo que hacen: En que olvidán
dose de lo mucho que pade
cía , y de las innumerables in
jurias , que havia recivido, ¡ 
rliega con inefable charidad a 5 
su eterno Padre por los mis- 
naos que le havian crucifica
do , ensenándonos asi á per
donar y olvidar injurias , á 
amar y a hacer bien á los que 
nos sean enemigos. La segun
da fue, decir al buen Ladrón,
Oi serás conmigo en el Para
íso : animándonos con esto, a
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que aunque pecadores e in
dignos , si llegamos contritos 
y humillados , llamemos con 
segura confianza de ser oídos 
a las puertas de su piedad i, y 
misericordia , pues vemos la 
benignidad con que perdona, 
recive á su gracia , y ofrece 

| su gloria a el ladrón * que le 
confiesa , y vuelbe a el arre
pentido. La tercera fue , de
cir , a su bendita Madre : Ves 
ai a tu Hijo-, y al amado dis
cípulo : Ves ai á tu Madre ; 
En cuyas palabras nos pone a 
todos en la persona de el dis
cipulo baxo la protección y 
amparo de Madre tan piadosa,
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nombrándonos H jos suyos 
adoptivos , y nos ensena tam
bién el amor y piedad que 
debemos tener a nuestros pro
pios Padres. La quarta fue, 
decir; sed tengo ; en que mas 
bien que la sed de el cuerpo 
explica el deseo, ansia , é in- 

I saciable sed, qtic tiene de pa- 
A decer toda vía mas por la sa

lud de los hombres, para en
senarnos.a solo desear el pa
decer algo por su amor , y 
avivar en nosotros el deseo 
de la salud de nuestros Her
manos. La quinta fue , decir; 
Dios- uño, Dios mió , gor que
me desamparaste ? proponLn-

r
1
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do en esca dolorosa voz ance 
el acatamiento divino su in
mensa tribulación y angustia, 
para ensenarnos a orar, cla
mar , y recurrir .a Dios en 

rodas nuestras tribulaciones, 
y trabajos. La sexta fue , decir; 
todo está acabado ; en que ex
presa haver llevado perfecta- - 

K mente basca el cabo la obe- 
I dicncia a su eterno Padre, ^ 

para recomendarnos asi la vir
tud de la obed iencia , y la per
severancia. La septima y iilti* 
mi fue, decir; en tks manos 
Senor\ encomiendo mi espiriin\ 
con la que, resignándose con 
la voluntad de su eterno Pa-

M
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dre, encomendó y pusosu al
ma en sus santísimas manos, 
para enseñamos en esto a po
nernos siempre en las manos 
de Dios, conformándonos hu
mildes y contentos con su san
tísima voluntad. Estudia, pu
es , Ó Alma mía, estas maxí - 
mas de celestial doctrina, y 
nunca olvides estos documen
tos, que te da el divino Ma
estro desde el Arbol de la 
Cruz. Medita.

consideraras una por 
una las siete palabras, ya di 
chas, Perdona a tus enemigos, 
como elSenor p ex dono a los suyos, 
Pide el Reyno de el Cielo como el

-D
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buen Ladrón. Pide ala Santísi
ma Virgen , que te admita en el 
numero dichoso de sus hijos. To
ma alguna cosa amarga como 
agenjos,0 atibar ¡para imitar al 
Señor en el tormento de la hielt 
y Vinagre. Conformate con la 
Voluntad de Dios en todos tus 
trabajos interiores, y exteriores.

A Ofrecele todos tus pensamientos}í| 
^ palabras ,jy obras. Y ultima~ ^ 

encomiéndate d Jesús, y 
pon tu espíritu en sus divinas 
manos. Despues dirás la sigui
ente.

0RJC10K

Soberano Señor de mi

”P
7r

'
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Alma, fuente de piedad y dul
zura , y Maestro de todas Lis 
virtudes [ pues que cercado de 
innumerables angustias y do
lores , y estando para morir, os 
dignasteis ensenarme, y mos
trarme con vuestras palabras y 
exemplo el camino de una 
christiana perfección, os su
plico humildemente, por aque- A 
lia primera palabra que ha- *| 
blastcis desde aquel santo ma
dero , que tengáis misericordia 
dé mí, y me perdonéis todos 
mis pecados, asi como por vu
estro amor perdono de todo mi 
corazón á todos mis enemigos,

O

Por la segunda palabra os pido,

'■
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que á mí y a codos los hombres 
nos deis el Ciclo por vuestro 
amor , y por vuestra infinita 
bondad , y os ruego cambien 
que aliviéis y consoléis a codos 
los encarcelados, y que están 
en poder de la justicia. Por la 
tercera os suplico, me conce
dáis por Madre á la Virgen pu» 
risima , me deis quien go.vicr- 
ne con acierto mi alma 5 y que 
amparéis á todos los pobrecitos 
Hk ríanos y afligidos. Por la 
quare,a os pido, que me deis, vi
vísima sed , y deseos de pade
cer por vuestro amor 9 y de 
ofreceros cada dia alguna mojo 
cíficacion particular. Por ja

-M
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quinta os ruego , que no me 
desamparéis , y que me deis 
paciencia y conformidad en to
dos los trabajos, y aflicciones 
de alma , y cuerpo» Por la sex
ta os pido, me asistáis con v'ues 
tra gracia para obrar con per
fección en todo, y ahora y pa \ 
ra siempre os ofrezco con eh 8 
alma y la vida todas mis obras, 
palabras, y pensamientos, que 
deseo cedan y sean para vues 
tra mayor honra y gloria. Por 
la septima y ultima, os enco
miendo mi alma,y os ruego me 
deis buena muerte , y me li
bréis de las tentaciones de 
aquella hora, para que vivien-

—JBfJ-rti—
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do conforme con vuestra divi
na voluntad , y muriendo en 
vuestra gracia , consiga veros, 
y gozaros por toda la eterni
dad. Amen,

Bendita,y alabada, C^c. 
Ahora redaras tres Credos, 

que el Señor te conceda to- 
II do lo que has pedido , y pedirás 
A por todos los agonizantes. Y 

pasaras a la
ESTACION XIV. 

DESDE QUE ESPIRO EL 
Señor , hasta que se dexa su 

Santísimo Cuerpo en ti 
Scpulchro.

Considera, Alma , como

ser



U-

137
cumplido codo la que de el Se
ñor estaba escrito y bgozoso e

orandsSeñor de concluir ía 
obra de nuestra rédemption ; 
y de hacer por los hombres es
ta inaudita fineza , haviendo 
encomendado su espíritu alPa- 
dre, inclinó la cabeza sobre el 
pecho, y espiró; quedando en
tonces el rostro mas hermoso A 
de los hombres cubierto de 
amarillez de muerte, y hecho 
holocausto de suavísimo olor, 
para revocar la ira de el Padre, 
que los hombres tenían mere
cida. A vista de la muerte de 
su Criador aun las criaturas in
sensibles dieron señales pasmo-

i1
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-d- m
sas de sentimiento , pues al 
punto se obscureció el Sol , 
tembló la tierra, se abrieron los 
sepulchros, se partieron las pie
dras, y se rasgo el velo de, e i 
Templo ; solo d hombre se 
mostró nías insensible que las 
mismas piedras, y nosatistccbo 

: el odio de los Judíos con las 
crueldades que sehavian exe- 

1 curado en el Señor, quando 
vivo z quiso también emplear 
su furor y crueldad en pl cuer
po muerto. piics tomando uno 
de los Soldados un a lanza, tras
pasó con olla ,el di vino pecho 
de el Salvador , atravesando 
contanoruel gol ge, no tanto



el cuerpo ya difunto de el Hi
jo , como el corazón tiernisimo 
de la Madre, de cuya herida 
sdlio sangre, y agua para layar 
codos los pecados de el mun
do , y quedo en aquel divinó 
coscado abierta aquella puerta,

[aciones, y trabajos? Desencla
varon despues de tres heras 
dos discípulos de el Señor el 
sacrosanto Cadaver, que pu
sieron en los brazos de su an - 
g.usdada, y afligida Madre , Id 
que abrazada y,reclinada tier
namente sobre su Amado , 
imprimía suavísimos esculos
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en cada una de sus heridas, 
que regaba con lagrimas , 
acompañadas de los mas tris
tes suspiros y lamentos, lle
gando en esta ocasión r lo sum
mo la pena y dolor de esta in
consolable Señora. Tomado en 
tin de sus brazos el divino caer - 
po, le llevaron con la mayor 

A devoción al Se pulchro. Sube 
al Calvario, Alma mía , y con
siderándote presente a la mu
erte de este Padre tan benig
no , llega primero al pie de la; 
Cruz, mira bien al Señor cla
vado en ella , y haz quema 
que, al tiempo de espirar mi
rándote con amorosos ojos, te

I

m



dice," Alma, tus desordenados 
,, apetitos y deleites me han 
„ puesto en esta Cruz tan do- 
„ lorosa; tus superfluidades me 
„ han reducido á esta desnu- 
),dez tan extremada?tus ata- 
„ vios me han coronado de es- 
„ pinas; tus demasías en comer 
„ y beber me han hecho pro 
„ bar hiel, y vinagre, y me $ 
,) causan la sed insufrible que 
„ padezco, finalmente * Alma, 
,> bien ves, que muero , por 
„ que te amo , y que te dexa 
„ mi sangre para lavar tus pc- 
„ cados; a esto solo vine de el 
,,Cielo ala tierra, y con esto 
„ acabo de conseguir loque
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desee toda mi vida : mira 
, bien si esto es amarte, y si hc 

:n merecido que me correspon
días con tu amor.Parate aqui 
Alma mia 5 viendo morir a tan 
amante dueño , acabando de 
hacerte esta reconvención tan 
amorosa ; mira que puedes 
responderle, y si tienes toda via 

[ fuerzas para resistir i este su 
3 amor tan extremado, y por ti 

tan poco merecido,- Pon des
pues los ojos en la Santísima 
Virgen , y considera , que es
pada tan penetrante atravesa
ría su tierno corazón > quando 
viese a aquel Soldado vibrar 
la lanza * y abrir el pecho de
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aquel sacrosanto Cadaver * 
Qua! sería despues el dolor de 
esca fugidísima Señora, quan
do recibió y tuvo en sus bra
zos todo ensangrentado * des
figurado , y muerto á aquel 
Hijo, que amaba con la ma
yor ternura ! Qual sería su pe
na , quando lo-separaron de sus 
brazos 5 para llevarlo al Sepul- 
cíiro ! Que lagrimas no der
ramarían cambien el amado 
discipulo , la atoante Magda
lena i y las demás piadosas 
Mu geres * que no se aparcaban 
de la Virgen ? Lloremos;

i~> 3

cambien nosotros, Alma miá, 
y procuremos acompañar a

m
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esta tristísima Señora , ya que 
hasta ahora hemos tenido tan
ta parte en la causa de su do
lor* Medita.

¿íqui rearar cinco Credos 
saludando las cinco llagas de 
tu Redemptor , considerándole 
muerto por ti en la Cru^, Des- 
pues dirás el yíéío de Contri- 

§ don , considerando que hasta jk 
I? las piedras se hicieron pedamos j| 

en su muerte en demonstracwn 
de sentimiento > y algunos hom
bres Volbian á Jerusaiem dán
dose golpes de pechos. Conside
raras bien el summo dolor de 
la Virgen , quando reavio en 
sus bracos muerto a su Santisi-
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mo Hijo , y con esto dirás la 
siguiente*

ORACION.

Dulcísimo Padre, y be
nignísimo Redemptor mió; 
ahora que os miro clavado por 
mi amor en ese afrentoso leño, 
que os veo muerto por darme 
la vida, y que descubro en vu
estro amante corazón por la 
puerta, que abrid la lanza en 
vuestro pecho, los encendidos 
deseos que tenéis de mi salud, 
ahora sí, dueño de mi vida , 
ahora si que veo claramente 
quanta lia sido mi ingratitud y 
villanía , quando he dexado de 

K
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amaros, y mucho mas, quando 
he tenido el atrevimiento de 
ofenderos, O amor cstremado 
de mi Dios, correspondido por 
mi con repetidas ofcnsaslO cul
pas mias 1 vosotras fuisteis cau
sa de la muerte de mi Dios, y 
sois la correspondencia que he 
tenido con Padre tan amoroso 1 
Mis pecados, Madre afligida, 
y desconsoladísima Sehorajian 
quitado la vida a vuestro querw 
do Hijo, y le han puesto en ese 
estado tan lastimoso, en que le 
miráis en vuestros brazos, Pe
ro , ó Madre mía, ya lo siento 
y lo lloro; y oj .la que todos los 
poros de mi cuerpo fuesen ojos,

Él
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para llorar mis pecados í ojala 
que el corazón se me partiera 
de dolor de haver ofendido 
cantas veces á mi Padre, mi 
Dios, y mi Señor! y pues no 
puedo llorar bastantemente mis 
pecados, ni satisfacer por ellos, 
sean las penas y dolores de mi 
Redemptor, toda la satisfacción 
de mis culpas. A vos presento, H, 
¿Padre eterno, la obediencias 
de mi Salvador por mis desobe
diencias , su paciencia por mis 
impaciencias, su humildad por 
mi sobervia , sus trabajos, y 
dolores por mis regalos, y de
leites. Os ofrezco , Señor , y
Dios mió, su preciosa y no de- 

Kz



Éü= E-
148

bida muerte, por la que yo de
bo ; sus penas, por las que yo 
merezco; y su cumplida satis
facción por todas las deudas de 
mis pecados, pues suple super
abunda ntcmente por su parte, 
lo mucho que falta, por la mía. 
Vos, Señor misericordioso, no 
castigáis dos veces una culpa, 
no castiguéis pues en mi eter- 

|s na mente mis delitos, que es
tán ya castigados en mi Re
demptor , antes bien dadme 
gracia, para que continuamen
te les llore, y les castigue en es
ta vida con penitencias, y tra
bajos. Y Vos, o dulcísimo je
sús mío, ya que no tuve la di-

ler
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cha de hallarme presente a vu« ! 
escra muerte y dolorosas exe
quias , concededme el que ex
perimente algo de aquel afec
to y tierna compasión que en 
esta ocasión tubieron vuestra 
dolorida Madre , y la Santa 
Magdalena, para que merezca 

: en su compañía gozaros eter
namente en la gloria* Amen. 

Bendita y alabada , &c.
ESTACION ULTIMA. 

Acampanando a la Santísi
ma Virgen desde el Sepulchro

C basta el Cenáculo•
Onsidera , Alma , como 

depositado en el Sepulchro el 
Cuerpo de nuestro Redemptor,

m



se volvió Maria Santísima, llena 
de dolor y desconsuelo, a Je
rusalén á la casa de el Cenacu- 
o, acompañada de las piadosas 
Mugeres, y santos varones,que 
la seguían. Mira, Alma que pe
na sería la de esta Scsora al 
apartarse de aquel sitio, en que 
quedaba el cuerpo de su amado 
Hijo; quantas serían sus lagri
mas , y suspiros por aquel ca
mino: y procura acompañara 
esta afl.oidisima Señora en suo
tan acerba pena , y amarga 
soledad. Medita.

jdqui redaras á la Santísima 
Virgen siete Veces el Ave María, 
en Veneración y tierna memoria
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délos siete mayores dolores que 
padeció esta Soberana Reyna en 
la pasiony mnene de su Hijo: 
y diras la siguiente,

ORACION.

Triste , sola, y desconso
lad isima Señora, consuelo de 
afligidos, y refugio de pecado- : 
res: bien se conoce,Madre mia, A 

|[ que viéndoos sala en el Cená
culo sin vuestro querido Hijo, 
nada ocuparla vuestra atención 
sino solo el pasar, y repasar uno 
por uno los dolores, oprobios, 
y tormentos, que havia pade
cido nuestjo dueño y vuestro 
amado Hijo Jesús, con lo que

■üSS&si- 330
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se agravaría el dolor y amargu
ra de,vuestra soledad, siendo al 
mismo tiempo esto mismo el 
único alivio de vuestra acerbí
sima pena , hasta que llego 
aquel deseado dichoso instante 
de ver resucitado y glorioso á 
vuestro Hijo Santísimo , con 
que se lleno de gozo vuestro 
afligido corazón ; por tanta pe
na y dolor, Madre mía, como 
padeciste en esta soledad, te 
suplico me alcances de tu divi
no Hijo la gracia de que toda 
mi vida sea un continuo pensar 
y meditar los trabajos, dolores 
y afrentas, que padeció por mi; 
que su pasión santísima sea la

'W
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tínica ocu pación de mi alma, 
para que teniendo siempre pre
sente lo mucho que padeció 
por mi amor, emplé codos los 
dias de mi vida en amar, servir, 
agradecer, y alabar su infinita 
bondad , inefable c bar idad , y 
misericordia , hasta que, con
cluida mi peregrinación, me- 

| rezca verle, y gozarle ya muñ
íante y glorioso en el Rey no 
eterno de la gloria. Amen. 

Bendita , y alabada , &c.
Se puede concluir ate Santo 

Exercicio , saludando , y ado - 
rundo el Sagrado Cuerpo de Je

sús Crucificado , con la 
siguiente.

3
H-,
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SALVTJC10N.
yocc saludo y adoro ) sa

grado y delicado cuerpo de mi 
Señor Jesu-Christo, desnudo, 
maltratado, y crucificado entre 
dos Ladrones, por mi pecador.

Yo te saludo, y adoro, santa 
y venerable cabeza de mi dulce 
Jesús, coronada , y traspasada 
con agudas, y penetrantes es-: 
pinas, por mi pecador.

Yo te saludo y adoro , her
mosísimo rostro de mi dulce Je
sús , abofeteado, escupido, y 
afeado con asquerosas salivas, 
por mi pecador.

Yo os saludo y adoro , ojos 
benignísimos de mi dulce Jesús,
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bañados tantas veces cn lagri
mas, cubiertos por escarnio con 
un velo y obscurecidos cn la 
muerte, por mi pecador.

Yo os saludo y adoro, oidos 
misericordiosos de mi dulce 
jesús, lastimados con injurias 
y blasfemias, por mi pecador.

Yo os saludo y adoro, boca, 
y lengua suavísima de mi dulce 
jesús , amargada con hiel y 
vinagre , por mi pecador.

Yo re saludo y adoro, blanco 
y humilde cuello de mi dulce 
Jesús, maltratado y ceñido con 
una soga, por mi pecador.

Yo os saludo y odoro, hom
bros santísimos de mi dulce

=£3
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Jesús, apremiados con la pesa
da carga de la Cruz , por mi 
pecador.

Yo os saludo y adorosagra
das espaldas-de mi dulce jesús, 
despedazadas con cruelísimos 
azores, por mi pecador.

Yo os saludo y adora brazos 
|¡ hermosos de mi dulce Jesús,
S esrendidos en la Cruz, por mi Á

r
pecador.

Yo os saludo y adoro, ma
nos divinas de mi dulce Jesús, 
atravesadas con duros clavos, 
por mi pecador.

Yo te saludo y adoro, pecho 
amoroso de mi dulce jesús,todo 
dcsconyuntado,por mi pecador,
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Yo te saludo y adoro, costa

do adorable de mi dulce Jesús, 
abierto con el cruel hierro de 
la lanza, por mi pecador.

Yo os saludo y adqro,rodillas 
sagradas de mi dulce Jesús, tan
tas veces dobladas, é hincadas 
en oración , por mi pecador.

Yo os saludo y adoro , pies 
benditos de mi dulce Jesús,tras
pasados , y clavados en la Cruz, 
por. mi pecador.

Yo te saludo y adoro, sangre 
preciosísima de mi dulce Jesús, 
dada por precio de mi rescate,y 
derramada, por mi pecador.

Yo te saludo y adoro, Alma 
Santísima de mi dulce Jesús,

t
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triste , afligida , y atribulada 
basca separarte de cu amado cu
erpo en IaCruz,por mi pecador.

Yo os saludo y adoro , heri
das > llagas, golpes, tristezas,.y 
penas de cuerpo y alma de mi 
dulce Jesús , toleradas, y pade
cidas con inefable amor, por 
mi pecador»

m Yo en fin os saludo con toda 
j mi alma , y os adoro con la ma

yor devoción, dulcísimo Jesús 
mioj crucificado y muerto en el 
árbol de la Cruz, por mi peca
dor^ pues os dignasteis,aman- 
cisimoRedemptor mió, pade
cer por mi amor tantas penas y 
dolores en cuerpo y alma, dig-

L.
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naos de recivir en descuento de 
mis culpas este excrcicio , y pe
queña memoria de vuestra do 
lorosa pasión, y por ella os pido 
humildemente , me deis gracia 
para llorar mis pecados , para 
imitar vuestras virtudes, y per
severar en ellas hasta el ultimo 
aliento de mi vida; esto mismo, 
pido también, concedáis a to
dos los hombres, en especial a 
mis Padres, y Hermanos espi
rituales , y carnales, á mis pa
rientes ,amigos, enemigos, y 
bienechores, a los de mi casa y 
familia, a todos mis conocidos, 
y a los que se me han encomen
dado; cambien os ruego, libréis

■fsííííS»"
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de i as penas a las Animas de eí 
Purgatorio , para que asi lo
gremos todos a mayor honr- 
ra y gloria vuestra veros quan
to anees , y alabaros eterna
mente en la gloria , donde 
vives y re y ñas con Dios Pa
dre en unidad de eí Espíritu 

Santo por los siglos 
de los siglos,o

Amen.

Soli Deo honor & gloria* 

Amen.



1RL Ilustrísimo Señor 
D. Fr. Benito Vria y 
Valdes , Obispo de Ciu
dad-Rodrigo concede 40. 
¿//¿zj ¿/f Indulgencia a 
todos los Fieles por ca
da uno de losExercicios* 
que prapicaren segun 
se contienen en este Li
bro , aunque sea sin la 
prevención de instru
mentos penales , y dis

ciplina , no habien
do commodi- 

dad. i





ERRATAS DE ESTE LIBRO.

Pag. Lin. Errata. Emmienda. 
r6... 7.... esforcemos... esforcémonos.

6 ... para estar..... para entrar,,,, 
zr.... 15.. hombres......  hombres.......
40.. .. 6.... se fué........ y fué.............
46.. .. r.... culpas.... culpas..........
70.. .. 5 ... eu algo..... en algo.....,,.
84.. .. z.... a quando...en quando,,
91.. .. 7.... una.......... vuestra.....,.,,.
129.. 17.. Dios mío......Dios mió....... .
2z6.. 8.... y adora....... y adoro,...,,,.
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